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P A N O R A M A  

DE LA ACCION DE SÁARBRUCK.

Llam am os m uy especialmente la  atención de 
uestroB lectores sobre «1 P A N O R A M A  qite en el 

4,lbuin accm pafiam os, del panto donde h a  tenido 
el prim er hecho de a rm a s, y  en g e n e ra iiM  

aclo áondo esM a — n ie i ls e  ni |ii lim f ’g g M ^ 'B e  
'jército francés y  las a v a n z a d a s práslnnas.

REVISTA POLITICA DEL DIA.

El despacho que no.s anunció ayer el tolé- 
Tafo dándonos cnenta de un oncuontro en 

'í?aarbnipk, no rreeraos tenpa la importan- 
ia qiio algunos le atribuyen: más bien pa- 
oce confirmar la opinion que en otro hipar 

sertamos de que ol ])lan de los peneral,es 
‘1 rey Guillermo consisto en irse retirando 

Í!;ícia el Rhiii, para atraer á los franceses al

áítfrreno accitlentado compreudiiio entru este 
Irio y'el Mnsela.

■ El mis:no secreto que se impuso á la pren­
sa francesa sobre los movimientos do tropas,

1 se ha fjuardado también, rigurosamente con 
f respecto á las fuerzas marítimas. La escua­

dra de Argelia, mandada por el almirante 
Bouct, qr.o se creía en dirección á las costas 
';e Francia, ha pasado el c.strechodo Gibral- 

tav y  el de la Manclia en dirección al Bálti­
co, donde conilayea sinmltáneamcntc casi 
1 odas las fuerzas navales de Francia. Una 

le sus divisione.g acaba de Hogar á Jutlan- 
lia (véase el Boletín Telct/i'^co.) Esta prisa. 
'kc explica perfectamente, teniendo en coeá- 

ta  que ya á fines de Setiembre, los hielos 
!5iieleu obstruir la navegación del Biütico.
Cada una do estas divisiones navales es­
colta un convoy de tropas, procedentesde di­
versos puntos de las costas francesas y  ar­
gelinas, y  para cuyo trasporte la compaíiía 
lie las Mensajerías Imperiales ha puesto á 
ilispo-sicion dol ffobiemo francés unos 70 va- 
)ores de á 2.00Ó toneladas próximamente, 
labiendo sido secuestrados con el mismo ob- 
cto muchos buques en todos los príncipalcs 
mertos de Francia.
Aumenta todos los dias el sentimiento de 

isgusto que en Prusia existe contra üigla- 
eiTa, acusada por aquella potencia de vio- 
ar la neutralidad. A las quejas producidas 
101- la libre exportación do carbón, se agre­
da la protección dispensada por el ministro 

ngli‘3 en Munich al canciller de la legación 
e Francia. Estas quejas explican el telé- 

grama de que dimos cuenta el otro dia, diri­
gido ¿ los Estados-Unidos, recordando la 
conducta de Inglaterra en la cuestión del 

4¿al>ama; pero á nuestro modo de ver no lo 
lisculpao.
El telégrafo anuncia con bastajite retraso 
a llegada del duque de Cadovo á Copenha­
gue. Podomo.'! afiadir que de alli pasará ¿  
jtockolmo. Su misión diplomática ae rela- 

iona con las condiciones oepcciales de la 
eutralidad danesa y  sueco-noruega. Unji 

nision análoga lleva á Viena el conde 
Wimorcati.

Laa revelaciones del conde de Bismarclc
0 pueden mónOs de ser, á nuestro juicio, 
n obstáculo insuperable & la proyectada 

lianza ftanc^austro-itdiaii», ya bastante 
ilicil de realiüar, según lo que manifesta- 

008 en nuestra revista de ayer.
Habiendo demostrado Is  esperiencia la 

'Uena fé con que Víctor Manuel firmó los 
ratados 4o 1864, se concibe ficilmente que
1 emperador Napoleon no haya dado la ér- 

eu definitiva para la retirada de las tropas
francesM'de Itoma, sino después de h^ber 
conclnido con el gabinete de Florencia estí>

piilacioncs adicionales, expirado n oe^ e  
garantías para la Seguridad de la fronte 'a 
JiOntifieia. Esfaü negociaciones debieron 
dar' definitivamoiite terminadiw el domingo, 
poro los primeros bupues trasportas no ijb- 
garAu á Civita-Vecchia hasfa el h por la nja- 
üana. Las iiotídas que se dieron en cuntrk- 
■ffoTüercm prematnraa.

POST-SCmPTUM. ,

Parece, según noticias que acabamos p a 
recibir, que se ha firmado ya el tratado li 6 
alianza entre Francia é Italia, añadiendo qi e 
el general Cialdini se encargará- del maimo 
eii jefe de las tropas italianas. Se ígnoriin 
las bases y  no so dicc si Austria lo ñrma(rá 
también, con lo que nos sorprendería muclto.

Inglaterra es, ha sido y  será un etef 
misterio para los políticos de jnomento q 
tanto abundan on la« regiones meridional 
En lo que va- de si^o, dos veces tan solo 
conducta del gobiéráo' británico ha sido el 
ra y  definida para los partidarios de la  d 
plomacía del entusiasmo; en las guerras dpi 
primer imperio y  on la cuestión de Orienpb 
do 1854, Inglaterra dejó de ser un geroglífi- 
co indescifrable para muchos.

El criterio eminentemente práctico qijp 
caracteriza al pueblo inglés, asombra ■}■ 
aturrulla ú. las impresionables naturalez:^^ 
de nuestro pais, que no pueden comprond(|  ̂
que exista un gabinete quo prefiera 
)ortaciqn de un género cualquiera i, tod^  
as cuestiones de honra nacional. ' '

Un escritor francés ha dicho que el OÎ lí̂  
lio de Inglaterra estaba en sus Cargamento^ 
de carbón; pero difícil, muy difícil, le sera  
decimos en dónde está el orgullo nacional ue 
ciertos Estados que por hacer ostensiva '4 
muchos hechos y  cosas esta cualidad moráis 
de que tanto blasonan, acaban por atacar 4  
derecho do gentos, habiendo empezado pdr 
envolverse en el ridiculo.

El entusiasmo es una luz que nos doslucq* 
bra, y-al intentar escudriñar con su ayudft 
el laberinto imaginario de la política inglc^ 
sa, laberinto que es sencillamente el sentido 
común elevado á sistéma, ciega, y  no per;i 
míte ve  ̂ el terreno que se está pisando. Estp 
es un.hecho que degenera eu monótono do 
pui-o repetido.

La cuestión dinamarqu(>sa, las gueri'as de 
Italia y  la lucha entre Austria y  Fnigia, had 
sido una sucesión no in;torrumpida de miste­
rios para los entusiastas diplomáticos que olí- 
vidan un 2  de Diciembre por un Sebastopol| 
un Solferino por un Querétaro, y  sintiendQ 
siempre inmensa hambre de gloria, arrojan 
el gorro frigio á los piés de los ejércitos dé 
Austerlite.

Lejos de nosotros el considoramos con bu-i 
ficiencia para colocar nuestro criterio sobrcj | 
él criterloeortiun; pero imparciales ^tfetodó;' 
no sabemos ni podemos acusar do en^aiV) á 
la n^ion neutral que aprovecha ui^a gufsrra 
en beneficio de su produceíon ,y  de indu»- 
tria,

La Conducta do Ingkterra obedece á un 
principio claro ó inmutable^ 1í̂  'COn'veRÍenoia 
de Inglaterra, este pueblo nxodelíi, que b i^  
una revQtucion, pai» si -y supo régenerar en. 
una batalla el vi«jo mundo, queodornodo oon 
sua restos de feudalismo, languidecía y  se 
ahc^aba entje los brazos del jigante corsq, 
este pueblo, decimos, tiooo sus ojércii^s en 
sus comerciantes y  su opinion en la  cotiza- 
cíon de su bolsa; i i
' Las simpatías de la  antigua Albion son 
para 1& r^za gertoana; sus intereses po es­
tán ligados coii ios interesé! dé nadie; por

T on » u »  ivKKrri.«n i im n  ta m * *  ^
usACCioii putniirrAi nb A T iv M X & A ev H A *»
CORTESTAJUw t i  lA  MGCtOl P C e r iM M iK T S O W * ^

eso an giibíneto nc ha most 
la Prusia y  ha permitido la: ex^ot^slCion 
carboii que favofoce á la  F r in c ia .'

En una palabra, el gabÍDete .bcitápicf) so 
sintió con ñierza para poder demostrar sim­
patías y  lohitto; le ocmviene comer^ter-^air 
ríqnéccpserylo-híice. • >

R E V IS T A  D E P ^ S A .

LaígitaUlad publica qn mapa del teM ivdd It 
(guerra con la deeoripcion g eo ^ flM , M aiM Icil i  
historia d« Ifc Prusia. Les simpetias d *  n oeetn  
lega, asi come la de todos sus oorreli(rlDMnftotiupa' 
ñolos, favorecen el eagraodeoImientodeAlataianlii; 
el predominio de eu política j  do in Intiiét en Eu­
ropa.

1,08 repubUcanos. fieles á su partid», daaeanante 
todo la caidadsllmperle, porgue MapoleoKM.on va­
lladar casi iosafMtabls sé cstableolmleato de k  n -  
pública. Vencido aqael ;en laa 'eampofli de>batalle, 
cree L *  Igualdad  qae se:realtenin s«s 4ÍM oa j  «s- 
piracipnea. . , , - .

Lat Nevtdadas, que elmaína la ̂ erraba]oel'pu&- 
to de vista militar, presenta las dos sfimiaDlones si­
guientes: 1

«Mq hny vuelta que datle al aiunto. IJI oasipo <)& 
las grandes batallas deoisivfia.es, otnse loraamfee-' 
tamos repetidas vcces, el Bhin eentml] ^ p retexto  
de la {{ucrra, las tradiciones, la biatoria de la gnot-  
ra, la cstrntegia y  hasta la sana m soaasi-le 
y los mismos reconocimicatos y últlain seearafnii- 
za9 corrohoi'an eata opinioa.*

En cuanto á  la posiclon de loa doe «JiKltes copi- 
trarios, esta no ha cambiado-en Bada. SarbhKk, ,41 
bien es p^ieion Impottaoto, m d á decide yitedaete 
pueden recupenr ¿«.pnMiHipaMBígiwldai^^i 
Sst» a e c li^ i%  M I Í Q  wnfíwgn 
adelantado do una batalla d» Ka^Diea ttir«an»UnM 
que tal vez ae babri.libradejra.». .

El PufHtg d* Aleóle» aoeatúa Jio j máaeu eplnlop 
favorable á Franula. Ante el poliglD denme giterf^ 
europea, nuoatro aolega consigna este* bieTeá pero 
signlfloativas palabras: 

tFrauto á frente las dos rase* ea eea Iritftf c o ^  
Qagracion, no es aTsaturado fijar aueetro p(H<to 
lado de nuaetros hermanos (ea' oeOere á los poeU«f 
do.la raza latina), con q o ien ú -n eS 'II^  ton n t^ * -  
dos intereses.I 

Ea de advertir que B l Áletiea, li bien «I
partidario de la candidatura''Boqips^ísérj susoptr 
niones son francamente deáacritlíiae, ocupando 1«6 
punto de peligro a! lado de larevolucron.

Los demás periódicos se IlihitaA i . dar notici^  
curiosas y  detalles importantéa i'etfttlvcts á;)oB ¿0t 
ejércitos.

Creyendo que nos lo ef;radecerán nuestn^ leeto* 
tes, copiamos de nueatro.apreeiable ijcdagaXM'/’^o- 
eiiict'a«, do Valonciojlaeigulento carta, qne'H.'iecor 
micudft por si misma: ~

«Nahcv/Í3 deJuÚo de l97Ü.
•. •. J j I .

Sr. Director do .

Muy señor mia y  de toda.ml coBsidinefOniKdtaB 
conoce V. ixíMbequiéa s e jty o e i lodire!>Be;^ri«r< 
rcaponsal doZai en el teatro de lagtierra.,
iSo soiprende V .! AgUaftU un ó»iSffl>teyM-le exh 
pUcarétodo.- • ¡'

Soy unu de esoa eepitiloles, A» stnopre 'oontehtoB' 
(le su patrí[i,q«ienp«us ll^iil<M<di-ií)iH»Waj^4b|i 
den respim  aquende el Pirincov'; vaikiíi 
preaionoe de ttunuio en loe^altln» dÉüj&a!
puntos de grata rQun»B..(DgBlto tenlt-’dtepwaBtrfiiin 

por el bueno y najo  
— quercaliuria deapoes de pedar;uM-leitiplniWRÍn 
pn Badea, goaaada de l«s,d#ichtad» la eoa w iMtflüli, 
presenciando las corridas de I^nbetn^'XMdlpriltlflo 
ra^milletes á- laa mobta&esNBaÜe'JlK^tfAtÁiftf^/lr^ft- 

y avwtitfandaqiú^|Ug«nb*ddM(*Nér’4<ki 
tentadora Uab jatrl eMionibtq pio{¡loMiy<tl
píos 4 t  lot .Vise.)»'
tomó mia liAlagiüiSoB planea... Perti ■ « ¿ .« titg o  
9%od4 testarudo, no heReditU i»eli»M»tai4da« 4e  
recorrer el lUún, y o r n o  Jie <risko 'óteM- m M ,
r e v e j o  de id>l|caa¿J|ia.(laila/p*if «aabedw te 
im inw sBw que o » w ia .n e W > p m i’4aUB-ii'piiKfa 
de ImriHa, »e¿ulr, d» m áa¿ihÁm ( ekriaf'fc<la»iMf- 
gertatM , y ver td y n n  riú.tiBlO'eo n agM . a. -> 

P en sa»^  y liaeleAdo ab«a«-
qofqtAl wUci(W <tel (em o<«aiM 'fkA üw áttrtev in  
?sri< . y apenas iasUla^lgf iWtiifafurt— wMnjitopti 
con un paiaano, UB’eapaSol. o»^ snigo, puM,'

gqolén iio conoce ^«precít eii IfaAHé é  Wlo Marta 
F a i n ,  el élnoaiM Ue'airM tbr dftia á /tn a *

qhe Nlv<«tenikBik «Mv iAjett) 
dé^comMaar et shN M o «tttn po n -

> dBDtiwpsm *  » ¿ i BUt * r « ^ y«peiM»
floo' Iba il v w  l » f W í « 'a i » » 'M « p l * '  «wioeo, 

■•talámé «nrvMi'itil» -dwWf lwWh f  ̂  -w m rite .

de escritor, ai W W^*J«-peK>
pm 'reA iertioiriB .’v ^ e i i t tB tM e il  nri 
Pmm bien; ei<M «pbiitefl ló» ea un
I*iid(H*o, 7  o ¿*« »  V< cW ifeffia#'*!' iui*»í*li8al, 
CMfiolw qne )eM M eH e-l'V .'t«t«M >S9()n<lB4'« lo 
mdjOTdcft viaje, M  to'Veli A B té D M o 'rtifc U M H '' ^ 
un cou tjq  d«'gMfra tfnm  «•pM.'t BMititf algOi

« e  h a b t i ' y  
o o m o elb m M R ^ tn e)M K e*ft‘eM«eMcWH! * ta ~  
loaa, veladajitortaMqvIsito 
.qos'foniraa s »  ew4oCer,'flJdlUfci. '•Bfcdbfti, le d¡- 
‘je , pero con la  eo td M M  d e 'q v e 'C w A *  iBé' íetnírp”  
m eto .D M  l»i{a e  vea. 7  ^ a á « fl]il 'A )Io ’<iiw‘TCk; lo 
que sienta y  nada más íe  lo <Jfce tteata^ftfcílWré po- 
eo ó maelio. fr e M w te v e M c V  BV. «egm ri^'lteaipo, 
el humor, In ftailidád de M M H tT«sM  4tM¿BMn(on>
ti9^Sobra tod»yno n(]e«W«tal « ^ « i i l ’WBiaicio 
praoeBOebidv. — «edi l ’ liHt-iMMMcAess 
quedaV. n o m b q id o '« » « d | | jy j| M | ^ ^

Poco despues nos de
ita ser poaM« JthMMT
frmeem, e) Sr. fñ b n  (MJbíM Ml&ftk’IlíI O e a te ^ n  
buBcer p<tr Befrae e! «ídpritnef Wn fifti' ífttto-íarnie» 
bel^m, y yo ‘MgOiH {lAeia <tl’ teMTd d(i la gd etn . Al 
des)^ltnds exeltné; «litia cMa a6 BM iá
quiiperiddieobe'de iBrEgft ttfii d H lít - i -Á 'i t i  
m'hwmm^  eontesM^’bstíébdo&ie'M^Ade
la.publie«ie)m.d«V„qúk'am{td, Keftür dlreefór.'por- 
qne M  tengo t*  «(«tanftr# de >«AH^ltnte m is 'que 
con laA (lanuB. Bobrtftodbii'SbitlKlilltiU.,^ ^

"  A q u !eitá el^ftw Jo éliiflftf+b 'íe  e i ^ é a r ^ «i 16 
tii«irk e?cribírt ' í  y ‘¡ 'dudo ^ue mi» 

'MépoitdetVflM Seilit m i j  i
Hé qirt'im to  ertftV. TJtíe 1
M i eatsM 0b la ptM trti lRu)4 eoqit»i<^: ni me se­
ria permitido, por lo que nía dfíAA Su«>edp é^n otroe  ̂

....................................  • ■ '"igü*;ni soy tan beüeosd.'SBénlíé'A la fttiigütod» ^ é r-
■ "piiji aleito, mientra» úó' oftewB _ «. t

tengo algtm  reepetdü'lar áZciettfeltMtins, áitn mejla- 
fta n d »tt» '(e*ier el Mlerai ^  AstkÜMeMfa*
de- l«B e«n p B ltu  proloflgiiÁ». 
bii»F lsa<emoeiiBnes'de'lk( M éyrá’ e te 'ío e tild e é ^ d e t  
v i ^ ^ t t t e ' f e i k M T .  piR<^-éíi risti^é: í l á i  
fiontrariedad aéria, abandolitl'el C i i ^ d e  ^  . _

A-Ja ^erátó, éáVo ca ;fe | ailn c(>ft.li(_iiól¿TO,.?oii
qúé;^ ^

.íáípts'mé ¡tiene Yf 
jftiB cÁpíttí'ap f8,Í^renft,^B.i^ dM(}p 
TJindo M-«oJ|>tdí6n^ del é i ^ i ^ ó r ,  
ttóléiíerá'tWU^Bu' c ó a h '? \ , ( ^ e ; r a j , - ^ j « ^  
d itsñ d b 'í'q ití 'j^ d  líe
ffirinél^ná4rau¿']¿i‘ caminé. M cia tí K stcLiur el
biatAtf í
go,'dffi|de c o n f ^ K ^ U .u j r á
Dirigl’éfldOtQfi iiíNgrte,'^álgmeirto 

Ü&lB, 'cuyas jigúei^J.'ijafetente. M a ^  .íjw: ;i», f
la’^ n i i  e tc e M ft i^ r 4 e  és|t91 
t!m l ¿  ’VenlUií 'de K  £  
■é'stoj'ffn SfáBOBÍaSn Sé '.'d i^ i

pb rd iJB d ^ íá 'p ^ ft.le  aHíe ép 
Beertirttfl36lM  to,jfc1xi1‘'É I '  
clioo e n d í id Vliijé f  
rélM'Í(>on%^'"' “
tc3, dotüíiiilo W l

íió é% t*ílji% '. v e
clon á Strasbura s t
’ÁiRari'Üf^'n ‘A 
6iid^i4o/

abttndattdto’éA 
p«Mdc

« U iiftlM r,!  
y  t tMM toW fX i H V  .U i4

N o > 'q *ep eaK »i é t a  - «  - -

mdÉ'

o t  p a s a d o r e s  d el v o d a b : _  
bre te g tw m , jr sobre •) <

r ."
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E L  R H I N .

ili

I

í

olpfl L(VJp«ido, • q n c  s tfv iii  d e  p re te x to  á  su  

d f'c la r a c io n . •

Héloa acjui: , • •
Rl ei'-ptfMbfe dkr i  a n  t t lé i fr tn a  «te Is 

A feneia fíteiM , k  coni<flci)>*acl« <le U  comuDlt^acIon 
(le la  reotiuQla dofprtni'tpa f.uopulilo, IiccIia  uflcia l' 
im itée «rirobierhb' h i io t ^  por ul i^bldm o n p nfín l, 
H . B ened fttl hn’iiurn ¡wrtiliiid'nittBl tf.y fln P raala 6 
«om p ro n sU rs* A7]n intirrfT.ar m ¿a i aquel principe 
(i'^cífpW  Ift C4WM de litpM H . ai to  arrepeatia de au 
f)lt(A a 'rffn la (fl«n '; Tniur IMbleAdo raliun ifo  e f n y  
(M ltértm TbA ilN r I inimitm «MUnJsrf'or paré tra ta r 
ca ta  a u a ra  euaatioa, le notiflci) por uno de lu a  a ju -  
< fin to t(fto f'w íA # fs 'tr# i'4Q s'ím n (H i< etrte .

Noa t i  baataoto d ifícil eraar que el repreacntaiite 
de FVaiiila oeroa d« 1« oárte da Pruala, haya podido
pfomDrar el Incidente da qua a» trata; pero la h l « ^  
r la D o a ^ d a o M tn d o  dlfaraatea T*cea qna loa td é -  
Ki*m aa no aonalempra palabrea del Braagclto.

N«a paréala, j  oraiamoa M tar de a«uordo ea láte  
p asto  aoo la ^ s l o n  pública, qua una t k  r e t ir l a  
rm p U lé if  t .M tim it í*  la  cakdldatur»qoe habla 4x  
«sitado l&auaceptlbilidad'de la Franola, te causa del 
coaflictq liublaaa deaaparoclda.

Jil  Jefadal (gabinete «ataba «n lo túgiooal anunciar 
al otroüla oSoloaamaoto á loa diputados que lo  a¿l 
caban i  au  aln<lai(or «n la aala 0« les Pas^.a I^rfll 

. daa, que la renuaela del prlaolpe lo termloaba todo 
R la n d o O p a ca n  legitima oonaeouonda, y lc jo s d e  
roproduetrle cita  conuolcacloa, la oploioa pública 
•e  hubiera qoedodo r^coaocM*. é l al preaeate el ptr* 

da la guerra, compuesto de la eealiúíoa ea mi­
noría, da la extrema deretha 7  de la extreaia iz> 
qulatda, pratead» atliar un fuego que ae apagaba 
falto da alimento, 7  excitar son frases íraadllo- 
ciwnte* y  Mooras declamaclonea las pasiones popu* 
lu e t ,  e{ gobierno tiene al grave deber de no dejanie 
«ow porer por ese vano clatoorao, busotado al mudio 
d « aatiafaoar la  Tardadcra aplaten pública qns qnlcrs 
coflMjál la paa «o» ío m m ,  pero que va nuestro lionor 
p l« n w s n t«  aatisfeeho desde el momento qua se lo 
s i ^ ^ ^ ^ M | | g ^ 9 4 l M l a r B d o  poraoaotroa inacep-

^ i^ 'n ^ Q Q H p i^ K tra n Je rú s que osperen aproro- 
etiarijp ds n u e sm s disturbios con la Prusia, ora pa« 
rs.vengac ranclas quwellaa coa la potencia que lia 
conquistado el primer puesto «a la Alemania, ora 
para pescar, como suela decirse, á rio rsTuelto, y  
r c a l l w ,  mientras que el Occidente esté ea guerra, 
conquistas que ao les dejariainoa llevar 4  oabo tran­
quilamente en tiempos normales, ino serla una lo­
cura por nuestra parto ayudar i sus inteatos y  pro­
porcionarles, i costa de nuestra sangre y  de auos* 
tro oro, el placar desatlsfacsrsusaatiguos rencores, 
fi bien sus eternas aralilcionea! ^No seria más pru­
dente qus descontUsemos del ruido qua promueTen 
«US perlódieos, ea v a * de consideramos obligadoa á 
partir i la guerra, el día en que Ies plazca Impulsar­
nos it tomar las armas?

Inglaterra, que es m is  dssintsresada an la c a e ^  
tlon, se felIclUba v s r  ^tam enta s i  recibir los noti­
ciáis que hacían presantir.un desenlsce paeifliu en 
la ctfsstioa pandieate; y  aquel pueblo ha axperU 
meatado por ello, según un telegrama, un aeotimien- 
to satisfaotorio. Pera lo que nadla pedia prevar era 
U M  reacción da la actitud pacifica que trluuftba en 
este momento ea  Paria.

*L a  Francia, dice esta maüana «  T im t .  ha pro­
bado sufloieateinaate que no aufra u a  Inaulto.t E n  
•uanto A loa partidarios de la pa*. que detaan, sin 
embargo, la guerra ea esta momento por la fútil ra- 
ío n  de qua laa prevenciones qua aaim aa á Prusia y  
& Froacla, deben forzosameate conduclrnoa, m ía ó 
ménos tarde, i  la  lucha, y  que por lo tanto Taldria 
m ás acabar de una rex, no podemos hacer otra cosa 
q ae excitarles i  recordar la animosidad que reinaba 
an otro tiempo antre nosotros contra Inglaterra.

¿No parecía también, baca vainUeinao aSos, aer 
Ink'Tltabla la guerra entra las das g«oloneaT ^Sl aa 
kaW cia querido entonces escuchar los folletos, no 
hubisra «nsangrentado y  arruinado á ambos paisea 
u u  luefak tu t  absurda como ^rríbleT Y  no obstante 
vemos qne al buen sentido la lia economisado.
ês qua h  ha Mucitsdo una dlfl«ult«d, se h» procu- 

nhdo raaolrerla, y da eata n̂amr» hemoa ranido i 
nQO.Qefliamoi con la f f y jU a  AH íoh, & tal grado, que 
an al 41* no axlsid «q Francia nna persona que pre­
tenda Yolrer i encender aquellos antiguos ódlos, 
tanta t $  el convencimiento general de qua están 
complstatnsnta exUnguIdos, y que allaosar 
contra nuestros Tsclnos da uUn-Maneba, en de 
adquirir una popularidad &ell, oomo otras veces, as 
caerla ea «I mayor ridioulp.

Adopí'im M , púas, asta excelente política, y  loa 
M ica ¿ a h c r a " * *  *P*olguarin y  sa borrarán cual ae 
iUidparon los ds su».**' spscl^iam ieato asrla en 
• í t a  oculon aun más ftci*, >11*  Francia fué 
ranelda bajo si primer lapcúio «d <U dualo contra 
B u r c ^ ,  eonslstl6 aln duda, an la  Im placiM t obatl- 
Baelon 4sl pueblo Inglis, qus' eootribuy¿ m is  ^Us 
Bísfuno á Q uestn dsrrota. E a  I6O6, no iulmoa nes- 
otroa Ips TsnelJes da Sadowa, sino el Austria. Y  
por AltlAio, recordaremos á los qua abrigan slnearaa 
eonviccionea para dsaaar U  guerra por amor i  la 
p u  y  COBO n adlo de llc fa r  i  un desenlace coal- 
quliara, que calme,«cuesteloqnecueste» soalncertU  
dumbrcs, qua no aa rasoslvei la* cuestionas difíci­
les con ardorosas Impaciencias, alno más bien aon la 
nflexlon y  la serenidad, que la guerra uo engendra 
Ift p u .  sino m is bien la guerra, y  que la única m a- 
■en i da M ^ r e r  )>M 4n nb le, es t i i t r  eo»- 
f$rparli>.

El secrotarlo de la redésclon, 
tradutclon N.

P . I> aM ,—Vor\a

Fia p o flib lX ^ u D g ^  nsegtirnmoü, r ju eU fid e- 
clBmcioDRaaeIi'<SM«rn<f ealm m  e lM p íritu  público 
dn P n ^ l ^ q f a h  e d n c i’^ rtcin  qu>'' (an inú til y  torpe* 
m cn tcH ^ iA  excíttimi untrc noaotroft, Im tomndo ya 
dcmnalaAi^ vuelo y  nmennzn npodemrix! de to ilo j los 
pnÍHCs. A nn cuando w  hicienm  Iióy dcR!n>M\nionei do 
pa*, iM dcclaracionpBdoffuurrfi llcvArinn Iti ventnjn 
do la  anterioridad y  aorin nccoiirío qu cp n sn sct.lg iin  
tiempo para quo perdiesen ni{^ 'nnim portnncia. I 

E ste  es el motivo do quo tuilna Ina uoticíás do los
d ífu r c ^ s  puntos do Europa ire ^ n tu n  h o y ,y p re -  

( u i ín  aisoSteTcni ann por nl^un tiempo, un aspecto nada an- 
tisfacturio p ara los que desetin la paz, y  pnrn los que 

''son deópinion de qus la  guerra n o  lia  tenido ra­
tón de se sor. Difurontes telégram os, desposeídos 
de todo c a n t e r  de autoridad, hablan comunicado 
que el gobierno inglús ao m ostraba acérrimo partida­
rio de la' candidatura del principo Leopoldo. Nosotros 
no lo creim os JamAs, y  el gobierno inglús, se ha dea- 
<nrgado oompletamente de esta im putación en  la 
C ám ara de loa Oomunea. Adem ás, en lad o  loe Lores, 
el nuevo m inistro de Nep^ocios extranjeros, lord Oran- 
ville, ha declarado qno ¡a  candidatura Holienzullcrn 
habla sido p nraól y  p ara todo ol mundo una sorpreso. 
Tanto es a s i, que al tom ar poscsian do su cartera, el 
secretario general do su  departamento, lo hubia dicho 
que, durahte su larga práctica en la  carrera nunca 
haU a visto  nn periodo en que hubiese tnn completa 
ausencia de negocios políticos. Lord O ranvillf, con- 
fereosió con H . do Lavaletto; a l paao que tomaba n&- 
ta  de las razones do descontento quecro ia deber de- 
mostrav e i gobierno francés, y  no pndo monos de ma­
nifestar á  su  vox, e l sentim iento do quo so hubiese 
usado en su  origen, un lenguaje kan onárgioo.

No obstante, está  fuera de duda qu e e l gobierno 
inglés ha practicado las miis activas diligencias p a n  
lle g a rá  una conciliación; pero e l  gobierno inglés no 
estú interesado en eata negociación sino de una m a­
nera muy indirecta, a l paao qne Esimiia, qne no 
preeavliS resultado ta n  funesl», cxtrnAa ol motivo 
de hacer reoaer sobro ella nue&tros resentimientos, 
rjerim in ín d ola  de lo que no tiene responsabilidad.

Sinosotrosdebíam os,m >ts ó m inos tarde, tener la 
guerra con P rusia , [>rocedcrlamoa oon sobrnda lige­
reza, a l a lü M fH oi á  un pueblo que entraba naturul- 
n e g to  ^n la  órbita de nu estras alianzas, y  c a  cuyo 
ánimo s e  eabl» o tra  coea ntás <}uü vivir en buena in­
teligencia con nosotros. Prueba do ello que al scí^uir 
con minuciosa atención el m ovimiento del espíritu 
público Qu España, no hemos podido ver o tra  cosa 
que un pueblo que nosabodar&Q onuuta de rusen- 
tlmientOH que no lia  provocado.—Los espafioles co­
nocen bien q a c  han servido sus asuntos áoprelíx ío , 
y  no pueden de ningún modo conformarse} ;  Ist ^ e- 
i im o é fe rd o » , p or la  p a la ira , es de cireunitaH'- 
«fot, Á xinvia p ; TUTAFinno. Despues dn todo, ¿eiiu- 
eitron  t l lo i  «» S ítd otat... L a  rtivohioion española 
puede decir; «¿Ue qué m e culpáis, cuando yo aun no 
habia nacido?»

Ud  paríiSdico de Madrid, que es el órgano principal 
del gobieriu), acaba de publicar u n  m aniñcsto que 
tieno todas las apartenoids ofleialea, y  queen prue­
ba d e  nuestros asertos, podemos resum ir como si­
gue: «BspaQa quiere sa lir  del estado provisional 
que toda la  Europa la  reprocha, toma obligado y  pcr- 
pétuo de acusación contra au gobierne.»

E l secreto de las negociaciones era indispensable, 
porque el amor propio, la  dignidad do la  nación, es- 
tabim interesados en no exponerse á  un nuevo des­
aire cercada aquellos q u f hnbian hecho do España 
la  irrisión de Europa y no se  quería presentar candi­
dato, sino hasta  tanto que se estuviera en la segu­
ridad do su asentim iento. Además, la l'^xpaña no so 
ocupa m ás que de sus propios negocios, y  con ellos 
tiene bastan te , no teniendo nada que ver con los de 
Europa, S i surge una guerra entro la Francia y la  
Prusia, será  por razones lyancesRs y  prusianas, que 
uo por españolas. E n esta  lucha. Rspafla permanece­
rá  completameiite neutral. EspaRa no pido más que 
constituirse tranquila y  Ubránünte y  si se la  impul­
sa , arbitrariam ente ú los extrem os, entonces ao verá 
obligada 'á 'sallr de la  reserva qne há dos aiios guar­
da con respecto á  Europa, y á  levantar una bandera 
que podría ser la  señal do la  general conllagra- 
eion.

T a l ea e l lenguaje de España. Etite lenguaje no tie­
ne nada de prusiano; nosotros 110 creemos que Pru­
sia  haga propaganda republicana. L a  candidatura 
delpeiacipeH olieszollem -Sitm aringen, n o e s  la  más 
apropóeitt) para conmover las m asas; este nombre 
descoaooido é  impronunciable p ara meridionales no 
está  por cierto destinado á  una gran  popularidad.

Hoy día ao  goza otra que la que nosotros le he­
mos 4ado eoa nuestras intempestivas dectaraclenes, 
y  cada v e i es más dtfidl que se apodere de la poli- 
ttoa que noe guia.

Cuando m  trató de la elección de un principe pa­
ra gobernar loa Principados danubianos, ae Improvl- 
e i  otro principe ds Hohensollem, al que se le hizo 
el prese&te de esta tm i-te ro iu , colocada sobre un 
plato. Aquella vez fue el rey de Prusia el que inter­
puso su  reto para la aceptación en presencia de las 
proteatasde las principales potencias. ;C u il fué la 
aaolon que se Interesó p «  ¿  principe aloman? L a  
Francia. ;Por qnó meolos y  coa qué reeuraoa el so­
berano actual ds la Rumania pudo hacer su evasioa 
é irse Gou un saeo de noche ú tomar poseslon de an 
slUa) L a  crónica podría narrarlo, lía  aquel tiempo se 
hixo valar qus era pariente de los Zeuchtenbsrg, pa- 

l |^ iú » n u ia , ^ i e n t e  de los Murat;

nada prusiano. Y  lié aqni que hoy el rey de Pruala 
eS el que da sQ consentim iento, la  Fran cia  es la  que 
Interpone su  voto; los dos candidato.^ sou hermanos. 
■Verdaderamente al la candidatura del príncipe I.flu- 
poldoe» un iosnlto  para l'’rancI]i,Bspiina tenia el d e ­
recho de salterio dn sntemauo.-~/itA/i Lemoiane. • 

/o u r n a ld e ít M a ii ,  in d e Ju K ^ .i

Hcproducimos li con';inuaoion un notable articulo 
publicado por M. Laboulay en e l / outmI Hei D tia ít, 
seguros lie quo nos lo agradecerán nuestros lectores: 

«Cuando dos ({randoH uaeionos que disponen do to­
dos los recursos do la eivilizneion. están  próxim as á 
l l e f ^  á l&s m anos, y  Europa contem pla eso terriblo 
espectáculo, puedo parecer pueril preguntarse si la 
gu erraes ménos cruel que las anteriores. S in  orabar- 
go, e s a s í.  I>ara convencer.^e, b a sta  recordar lo  q\ie 
oran las m arítim as en tiem po de la  R epública ó  del 
imperio y  comparar estos recuerdos con loa princi­
pios proclamados en la  Nota quo publicó ol Jou rn al  
o jfie it l  el %  de Ju lio . L os medios do destrucción ae 
han m ultiplicado: el choque de los dos e jércitos será  
espantoso, pero en tre loa dos pueblos la  ^nierra será 
monos horrorosii; la  Immanidáil ha tlndo á  conocer 
sus derechos.

Antiguamonto, aunque la  guerra no c.ituviere de­
clarada, ero ley apoderarse de los Ijuques enemigos 
que, bajo la  fú do los tratado? se encontraban en los 
puertos. E l em bargo ora considerado como una m e­
dida tegitim a. y  ima voz rotas la.i hostilidades, se 
Juzgaba a l navio socneatrado según las leyes do la 
guerra, es decir, seeonHscaba. Con bastan te  loiitieud 
la  opinion pública lia  protestado contra e l embargo 
do los bu qu es m ercantes y  d olos cargam entos quo 
portenecenálos ciudadanos pacíüeod ilel Estado ene­
migo. E n  1851, cuando la  guerra de Crimen, Proncla 
é Inglaterra oenoedieron á  lo í butiucs ds com ercio 
u n  plazo de sois sem anas para ponerse en seg u - 
ridod ju n to  con sus m ercancías. R^ta noble conduc­
ta  se ha convertida en  ley: hoy vemos que In Fran cia  
y la Prusia lian dado e l mismo plaza de salvación ú 
los buquesraorcantoa, quo, non pal;eilon enemigo, se 
encuentren en  sus puertos ó que licgucii en ellos sin 
tenor conociiuiento do la  declaración de la  guerra. 
E s  una gran conquista del derecho do ios ciuda­
danos.

Los dereelios de los neutrales, violados de un modo 
ta n  extraño j)or Inglaterra durante ol últim o siglo 
al principio dcl presente, han «ido roconoeidos en  el 
Congrego da P a rís  en 1M50. Hoy es un principio ad­
mitido universalm ente, que la  a lta  m ar no pertenece 
¿ n a d ie ,y  qu e e l  navio es considerado como una 
p a r t í flotanto dol territorio . Un buque americano 
solo es un alm acén ó dock am ericano, nadio puede 
atacarlo s i no ha declarado la  guerra á  los E^óidos 
Dnidos. Do aquí nace la  siguiente nv lsim a, f ! p abt-  
ilo» iieutral protege la  morirá,toia entmiga. Unicamen­
te so csco.ptúa el eunlrabando du g u erra , porque en 
sem ejante 0030, ol capitón del buque neutral presta 
socorro a l enemigo.

E l Congreso de P arís  h a  querido adelantar múa: ha 
decididoque nadie puede apodor(\rae de la  m ercancía 
neutral, aunquoeató bajo pabellón enemigo. Ks ju s ­
to . Nosotros estam os e n 'g u erra  con R usia. j;«ro no 
con el B rasil ó con Ita lia . ¿Con qué dereuho, aunque 
fuese en u n  buque prusiano, nos apoderaríam os do 
los oaféaó nocttca quo pertenecen á  un oomcroiantc 
brasileño ó italiano? A la  nota del Jou rn al O ffidel, 
no le b asta  reconocer este principio, v a  múa allá : de­
clara que so respetanl la  pTOi>iedad de loa comercian­
te s  am ericanos y es|>añolu3, aunque k> B t ía io s -  
Vnidot « i Ktpaiiít so hayan adhoridu á  las dcoisionea 
dol Oong|QSO de París, Nunca alabaremos bastante al 
gobierno por haber tomado una rosoluoiou tan  li­
beral.

E l derecho del bloqueo, dol que se  habia abusado 
tonto, ha sido extrem adam ente reducido. A ntes las 
potencias m arítim as pretendían que .'>astaba procla­
m ar ol bloqueo para impedir á  los neutrales el co­
mercio con la  costa  bloqueada. Asi es , que en  1780 
la  Inglaterra  declaró en estado de bloqueo á todo el 
litoral francos, y  que e a  1806, Napoleoa, quo no tó ­
a la  ningún buque en e l m ar, incomunicó todos los 
puertos de In g laterra . P o rD n se  han desechado es­
ta s  defensas imaginariaa, que no eran provechoaas á 
los beligerantes, y  que Ies conquistaban el ódlode 
los neutrales. E n  1854, la  Franela y  la  Inglaterra  re­
conocieron que los bloqueos, para se r  obligatorios, 
deben ser efectivos, es decir, mantenidos por una 
fuerza auricientc para impedir la  entrada en e l lito* 
ral enemigo. E ste  principio, adoptado por e l Congre­
so  do París en 1850, ahora forma parte del derecho 
d é lo s  ciudadanos.

E n  fin, ese m ism o Congreso, del que no se  apre­
cian  baatante los resultados, ha hecho adelantar un 
paso Inmenso á  la  civilización, decidiendo que e l cor­
so quedaba abolido para siem pre. Nadie ignora lo 
que es e l corso; los nom bres ijurcon y  P ablo  Fonas 
nos son fam iliares. Con la  so la condlclon de obtener 
u n  perm iso, cualquier particular tenia e l derecho do 
arm ar un buque y  correr e l m ar para robar y  des­
tru ir  e l comercio enemigo. E ra  la  p iratería legaliza­
da. SI la  f r u e  parece dura, sotó hay  que recordar los 
recientes robos de la  A ltb a m ,  robos que los E s ta -  
dos-Unidosno han perdonado aun á In g laterra , que 
tuvo la  poca procauclon do no volar de cerca loa a r -  
mamentoa que se  hacían en los puertos. L a  época de 
loa corsarios ha terminado; L ineóla ao quiso conce­
der ningún perm iso, ni aun á titu lo  de represalias, 
y  hoy no es pueblo civilizado e l que no ae adhiere á 
la s  palabras que el célebre Partalis, m inistro de la 
república f r u o e ia ,  pronunció e l ailo V l l l  en e l Con-

snjo de la* p re sas ; • E ntre dos ó vnrlss narioti, 
ligerantes, los particulares <le que sn compdiir) 
oaeionea, solo aim enemigos Imllreetam ciiti'; 
sou como hom bres ni aun como ciu>ladanos, 
únicamuute como soldados • E hIu  palabra!) 
comlcna üot corso , que n o c a  una guerra eiit 
naciones, n ie u f r '  so ldadai; pero si una giipf 
hombro d hombro, en la  que nuda garantiza (p 
m ás almples leyes do la  ju s tic ia  y d e l a  huniai 
sarán respetadas.

Cierto, hü aqu í considerabloA correetivns; ¿pn 
so podría ad elan tar un poco m ás, y asem ejar de 
la  guerra m arítim a á  la  guerra continental, ah 
do laa presas m arítim as, últim o resto  de »m det 
críiel y  anticuado?

Nadio ignora quo en 1850 los Estailos-Unido 
quisieron accedor á  la  declaración del Congro 
Paría que suprim ía el corso. No era porque los a: 
canos tuviesen ménos deseos qne nosotros do de 
rar esa detestable costum bre, pero la  docisieii 
Congreso lea pareció insuficiente, y  casi pelig 
m ientras ae concediera á la  m arina m ilita r e l de: 
de apoderarse de los buques m ercantes. «Unapol 
oomo la  nu estra, dijeron, cuya m arina racrcan 
numerosa y que casi no tisna  m arina m ilitar, m. 
ám erced do la  Inglaterra  el día en quo e l corso 1 
abolido y  sostuviesen e l derecho do presas niari (i 
No podríanlos arm ar nuestros buques do comer 
conceder autorizaciones, m ien tras quo la  Inglat 
con BU gran  m arina m ilitar, tendría el dereclio 
poder do aniquilar nuestro comercio.» iíl argum 
era especioso, y  sin embargo considero como falt: 
l ít ic a  ol que no aceptase. L a  anulación del corso 
(lucia á  la  de las  presas m arítim as, y  aun m ás, tf^,tai'do 
piendo con « n a  in ju stic ia  secular, con riesgo d' 
destruir otra, América podia aprovecharse, en l i  
del sacriñeio quo iiubiera hecho en 1856. lis ta  es| 
lección que no debemos olvidar nunca.

(S« coMinnítrá).
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eaHií aqu í el im portante docnmento ilel 
Pism ark:

«Habiemlo MM. Oladstona y  fírandville , exinii 
sus deseos de riiie las dos ]iofencias intercRüii:!^ 
el proyecto del tratado do al-anza manifestaran 
comunieaeioncs ulteriores a i expresado proyi 
te legraflée l 27 de .luiio ¡dconde de Bernstovff, ; 
como quiera que la  forma totegriifica no iw ii 
m ás que una corta cxposielon, hoy la  completo 
escrito.

Además del m anuscrito publicado por E l Ti: 
Fran cia  ñ as ha heclio o tras proposícionos. Antes 
la  guerra do n ínam arca , varios agentes franca 
oficiosos y  no oficiosos han hecho tentativas 
do m í para obtener una alianza entro P ra s ia  y  Fr 
cía , con la  m ira siempre de rocíproe» engrai 
cimiento.

listos propósitos del gobierno francés soto pun 
expltcarse por e l hecho deque loshom brcs do Esl: 
del gobierno francés desconocen completamente 
condiciones fundam entales do la  existencia do 
demAs pueblos.

Do otra m anera hubieran comprendido la  imimCi.!.
,1. 11____ .• —1._ . . U'‘ '
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bilidad lie llevar á  cabo una trnnaaccion de esta 
se, con ungubíerno cuya ]>osicion e stm a  consecH 
cía do la  completa arm onía con el sentim iento 
cional uleman.

Si loa representantes <lel gobierno francés no I 
bioran ignorado la  m anera do ser do laA tem ania. 
hubieran podido alim entar así un momento laes| 
ranzado que Prusia aceptoi'a e l arreglo en  los a'Ui 
tos do Alemania con e l conouiao de F ran cia .

A ntes de m i entrada en e l m inisterio de Negw' 
extran jeros, en 1807, tenia ya noticia de los esfu 
zos hechos por e l gobierno francés para poner en p; 
eucion su s ávidos proyectos.

Como solo tuve noticia de e sta s  gestiones exti 
oficialm ente, no las comuniqué a l departamento 
ncgoeios internacionales y  m e contenté cou coi 
var en m i poder todos los documentos que podrí 
en su  Vempo exclarecer esto asunto.

L a  actitud de Fran cia  en favor nu estro , en  el C' 
flietu pruso-danés, la  irritación que experim enté 
seguida contra nosotros á  cau sa  del tratado de 
te in , obedecían a lto m o rd o  que la  consoUdacion 
una alianza verdadero en tre Prusia y  A u stria , 
cieseu perder todos sus frutos al gabinete de Parí 

Y a  antes de 1863, Fran cia  hab ia  contado con 
explosloa de una guerra en tre Prusia y  A ustria, 
se  acercaba á  nosotros á  medida que nu estras n 
clones con el gabinete de Viena se  iban enfriando.

A ntes de la  explosloa de la  g uerra  de 1863 ae 
hicieron proposiciones por parientes del em' 
unas veces, y  o tras por agentes confidenciales, 
ta s  proposiciones tenían siem pre por ob jeto  con 
g u ir engrandecim ientos recíprocos. Unas veces 
tra taba  del Luxem burgo ó de la  frontera de lili 
con Landau y  Saarlu is, y  o tras de territorios de 
yor extensión , no quedando excluida la  Suiza fr 
cesa y  basta  la  cuestión de la  ft«n tera  del Piamoni 
siendo e a  donde, según opinlon de F ra n cia , debí 
servir de base e l Idioma.

E a  U ayo de IBdG e sta s  Insinuaciones adquIHer< 
la  fama de una proposlcloa en  reg la , por medio 
una allan zaofen slva y  defensiva. De e s te  proy 
quedó en  m i poder e l siguiente estracto :

1 .' E li caso de Congreso, pedir de acuerdo la  
slon dol V éneto á  Ita lia  y  la  anexión de loa duc»' 
dos dinam arqueses 4  Prusia.

9 . ' lál el Congreao no  produce resultados ua> 
alianza ofensiva jr 4ere(is|Ta «a tre  Fran cia  y  Prusia

in lio
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fl.* I{l Tf.y de PriHlf» pmpw.nrS liM tlildiiiIrs 
(liiíX dÍHH dt'spciuH ili‘ d isciU m e i’l Uoiiifroen.

4.’  Ui el Uuu».;i‘i>!ju u ü  llegara i'i riiiiit^ie, Prit.Hia 
ntAcarA eu t-l li>rmiiio de :<u d ia i. dei^pup? ilu la 
U rin a  del iiroson tL ' tr iita d u .

r..' líi cmppnidur de ion francpí^ps d<’clurarA la 
i'tierfa & A ustria tun pronto comoemplpron inslioa- 
tiliilndp« pnl.ro A iisirin y  I'riisia.

C.* No se liará fluparndaiucnte la  paz con A ustria.
Lh pa;: hc tiai' LCun lu» cuiidicionoD slguíentos: 

A Ita lia  el Vúneto.
A Prusia loe torriterios alem anes que escoja hasta  

siete ú oclio m illones de súbditos; adenuls la  refor­
m a federal en acntido prusiano.

A Fran cia  el territorio comprendido entre e l Mo- 
Rcla y  ol B liin , sin Coljlenzn ni MaRiinein, cam pren- 
iliendo r>90,03t) hnbitnntes, ol palatino búTaro, y  eii 
la  orilla izquierda del Itliin , Bci-kunf^ld y  Uessc-doTn- 
buri^o. 2l'¿ liabitantes.

Un convenio m ilitar y  m arítim o entre F ra n cia  y 
Priiaia, tan pronto como Ita lia  diera au a^ihosion. I ,a  
fuerza del e jército con iiue p1 emperador querin ayu­
darnos, «sífu nlos términos dcl a rt. 5 ," , estaba jijada 
en ;i0l)-000 hombres.

ICl número de liab itan tcs do los engrandecimientos 
r|ue Francia deseaba, elévase scffun los c í Ip.uíos fran­
ceses que nn entaban de ncuuiilo cou la  cifra  exacta  
iil.80ü.í>nü alm as.

Cualquiera ipio esté a l eorriontc do la  liistoria di­
plom ática y m ilitar do Ifiíiíi, verá trasp irar ni travos 
d e k s  clúuünlas del tratado de e sta  époR», la  política 
f[Uo Franciii sogniiii a l mismo tiem po respecto á  Itft- 
iia , con la  oual negociaba tam bién en sccrelo y  m ás 

^ ta rd o  respeito á  Prusia y  á  Ita lia .
Kn .Iiinio de 1800 recliazamoíi ol proyecto de a lian - 

ja  antea miincionado ú pesar de reiteradas y casi ame- 
azadoraa advertencias. Pero el (^biornofrancó.s con- 
iibaauneonlii victoria duAufitriu; pensaiia podernos 

plotar en cambio de su  auxilio, do:<pues de nuesti'a 
ventuülderrota: derrotaquo lik p o líticafraneosa co - 
enziiba i\ preparar diplouiiiticamente con todos sus 
fuerzô .
V . R . c jno co  que e l Con}freso de que se trataba en 

i‘l i'royecto do alianza y que se  pro])nso más tarde, 
liubitra t mido ])or conseeiieneia poner « n  térm ino á 
nuestra alianza con Ita lia , a justad a para tres mesea, 
f in q u e  PHta alianza hubiera podido sernoa útil.

V. iC. K;ibu latnljien cuánto trivbajú Fran cia  por 
ms'dio ele convenios ulterioves á  Uustozza p ara per- 
,liidic.ii‘'n u i!stia  situación y ocasionar nu estra derro- 
lii si (jiaposibble.

L as oim pistian ¡Kitriüticaí > del suSor H ouíicr son 
uu comentario de la  m archa posterior de loa aeonte- 
(úmientos. Desde entonces Fm n cia  no dejó de tentar- 
Jios con ofrecimieufofi ú eoHta de A lem ania y  de B é l-  
(,'ica. Jam ás pensé ([uu puditnin nceptai-se ofrecimien- 
I os du esta  naturniciui, pero croi que era ú til en inte­
rés de Ib paz dejar á  los diplomáticos franceses con 
SU'! iweiiliiires iia.iionea cuanto tiem po fuera posible, 

.̂iu liacurles ul luin Mi<iuiei-a pro^oosas verbales.
I’i'osuinia qii'j la péniliia du twla esperanza para el 

.''obini-no frftiieé>( conipronictaria la  paz que tan to  in- 
leresabii á  Alemania y  li Huropa conservar. No ora 

•<lii la Diiiiiion do esüH lioinbi'es políticos quo aconse­
ja »  no hacer esfuerzos para impedir la  guerra, por­
que en todo caso sea inevitable.

¡ Nailia puede comprender los designios de la  Pro- 
á.lenelii. Y o  consideraba la  guerra, aun siendo vie- 
orlosa, eoaio una desgracia que la  p olilica debe 
irueurar ev itar k  los puebloa. No podio, puo», dejai' 
e contar con la  posibilidail de que ocurrieran mo- 
llífiacioiioa en la  constitución y  politica de Francia, 
odidcacionea quo hubieran liechg desaparecer la  

iioeeíiidad do una guerra en tre don grandes pueblo» 
vecinos. Toda dilación favorecía esta  esperanza.

i’o~ tales razones, guardé sileucJo acerca de iaa 
.Inm acd aaqu ese rae hacían y  que entretuve eonne- 
f’oriaeiones dilatorlaa sin hacerniagu u a promesa.

Despues del fracaao de las nej^oisiaciones con el 
ji'pyde loá P idses-Bajos para la  adquisición dol Lu- 
xem uurgo, Fran cia  me renovó su s  proposicionta 

inpliiindolas. Comprendían entoncea B élg ica  y Ale­
m ania del Su r.

Kntoncós fue cuando se  m e comunicó e l m anua- 
:rico dcl S r . Benodotti. Quo e l em b^ador francés 
laya podido form ular estas proposiciones, eacritas 
■t.r él, entregárm elas, debatir repetidas veces y  mo- 
lillcar el te x to  de las quo se prestaban á obaerva- 
lonos, sin autorización de su  soberano, es ta n  v e- 
oaicoil como la  afirmación h e ch a  en otraa Biieuna- 
aneiaa do que el emperador Mapoleen no se habla 
ifliWiüo i  la  demanda do cesión de M aguncia, de- 
iianda quo mo hizo oflcialmonte el embajador im - 
prial en e l m ea de Agosto de 1803, btyo amenaza d e 

lina guerra en caso do negativa.
L a s  diversas fases <Jo m al humor y  de deseo de lia* 

cr la  guerra por parte de F ran cia , que hemos a tra -  
üüado desdo 18C0 á  18tfí), coinciden bastante bien con 

|it sim patía ó antip atía  por las negociaciones que loo 
ícn tes franceses creían encontrar en m í. 
l^n personaje do elevada posicion qu e no era e i -  
-  flo á  las  negociaciones, me hizo entender quo caso 

ocupacion do Hélgica, encontraríam os compensa-* 
ion en  o tra  parto. También so m e d tó á  entender en 
icasiones imíeriorus quu en la  solucion do la  cues- 
ion de O riente, Fran cia  no buscaba compensación 
n Orlente sino en bus fhanteras inmediatas.
Kntiendo quo si ol emperador ha decidido declarar­

os la  guerra ea porque se  ha convencido de la  im­
posibilidad do llegar cou nosoti-o» á  íin aumento del 
ii'rritorio  ft'auoós.

También m e atrevo ¿  creer que de no publioarse el 
Imtado, F ran cia , ^fspue? íle dotenninnr los mutuos.

nrmnmi-nlvH. nirt Iiiibit-ra oftecldu iJisMitar Ish pro- 
]lu^«il'iol10  ̂qup uofi liizo fliiieriurinpnli', tan pronto 
oomo liubiéinmoB contado pon uii millón deHoldados 
Trente á frente de Kuropa dosiriiiüdiii «a Jeo ir , i lr -  
m ir  In ]iaz antes ó después de la piimern batalla , 
bajo hw base» de 1«íi propoBíeionefl d jl  S r . Bcnodetti 
y & cosía de Bélg ica. ,

Kn cuanto al tex to  de las prop<<8icfon«N obanrvari 
que e l proyecto de tratado está  onlpram eute escrito 
de puño y  le tra  del 4 r .  Bcned etti y  eo papel de la 
em bajada im perial francesa. L os em bajadores y  m i­
nistros de A ustria , In g laterra , R usia, Badén, Bavle- 
ra. Bélg ica, Hesso, I t ^ ia ,  S^ o n ia , Turquía y  V /ar-  
tem berg, que han visto e l original, han reconocido 
la  le tra  del S r . Denedetti. A l leerlo por prim era vex 
ol Sr. Bcned etti renunoió i la e liiiisu la  Hoal (h ab it 
una puesta «ntre paréntesis) cuando le hice obRorvar 
que dejaba «aponer una Intervención de Fran cia  en 
los asuntos interiores de Alemania.

S in  excitaeion ninguna e l S r . BooedettI hizo en 
m i presencia una corrección al Brt. s . '

B l d ia 8 4  Informé verbalm eote ¿  lord L oftu s de la 
existencia del documento en cu estión, y como duda­
se le  invité á  que lo viera, lo  cual hizo e l 3 7 , p u - 
diendoae convencer de que al manusCTito emanal>a 
de su antiguo colega francés.

S i hoy niega e l gabinete imperial los esfuerzos eoa 
que lia  procurado ganarnos sin Interrapclon desde 
IS64, por medio de promesas y  am enazas, esto se 
explica f&cilmente por la  sitaacion política del mo­
mento.

V iernes 20 de S\i\io.—L 'Ia itp tn ia ¡ ic *  Dos
dias solam ente antea do la  fecha de esta  earta, el 
fatal telégram a qne llegó ¿  París dió el detalle de 
haberle reliusado la  audiencia a l embajador fHncés. 
Lord L yo a  expone así e l cambio que se operó inm e- 
diatam cDtc en el sentim iento público.

Húm. 60.

Lord Lyo:is a l  condt de Qi-anduiUe (••eciliílo e l  Ifi rfí 
Ju lio ,

P arís 14 de Ju lio  de 1370.

•Mllord: lün un despacho de ayer comuniqué & vues­
tra  Sfiñoria lo expuesto por el conde do Gram out so­
bre el estado de la  cuo.stion relativa ¿ l a  aceptación 
do la  corona ilc F s p iñ a  por e l principe de Kobonzo* 
llern  y  de la  renuncia do e sta  aceptauicn.

Mi despacho so expidió á la  hora de costum bre, 
á  las siete du la  tarde. D urante las prim eras horas 
de la  noche «Iguieiite, la esperanza do conservar la 
paz se habla aum entado. Sabias» que la  renuncia del 
principo Leopoldo ú aus pretensiones hablase con- 
ilrmado, m ¿s la  quo su  padre hizo en su nom bre, y 
quo el gobierno c;ipanol liabio declarado form alm en­
te  a l francés que habla term inado lo de la  eandi<|B- 
tu ra  pruüluna, E l  lenguiyu de los m is  iuiluyentea 
miem bros del gabinete era m4s paeiiico.y  se  m iraba 
como posible quo cualquier noticia conciliadora que 
llegase do Prusia perm itiría a l goliiemo dar por 
concluida el asunto.

Puro al am anecer todo iiabia cambiado: u n  telé - 
gram a rucibido dcl encargado de negocios franceses 
en Berlín  aiiunciaba quo habia aparecido un articu lo  
en e l órgano odcial prusiano, la  Gacela d» la  Alema­
n ia  d f l  protestando de que el em bajador do 
Fruncía habia requerido a l rey para que prometiese 
que jam ás un HohenzoUero se presentarla candidato 
al trono de Espafla, y  qua S . M ., por consiguiente, 
habia rehusado recib ir a l em bajador fran cés, ha­
ciéndole com unicar por uno de su s ayudantes qua 
nad a  /e» ia  ya  q%e canuniearle.

L a  noticia de la  llegada de esta  artioido cam bió 
por completo en s i  esp ir ita  del gobierno francés, la  
m anera de tra ta r de frente e l estado de la  cuestión. 
E l emperador, que se b a lIa b a en ^ n in t-C lo u d ,lleg ó 4  
Paria y  tuvo un Consejo on las Tullerias. S e  dió por 
cierto que e l gobierno llevarla A las C toiaraa una de­
claración de guerra li la  Prusia inatantineam anta.

B n ta l  estado, hioetodns las gestiones imagináblaa 
para ver a l duque de G ram ont, pero no pvde eonae- 
guirlo; no obstante, un m ensaje aprem iante por 
conducto de su je fo  de gabinete, pidiindole, en nom­
bre del gobierno de la  reina, que s o  se  precipitase en 
medidas extrem as, y  en  todo caso , qua no im peliera 
al gobierno & una prem atura declaración en ü s  Cá­
m aras.

Hicelc presente que ^e obrarla con m ia  prudencia 
y  a l miamo tiem po aeria m is  digno esperar p ara di­
rigirse ú las C im aras, al m énos hastft e l moilieotó 
decidido an tes , es d ecir, haata e l dia siguíeote.

S in  em bargo, á  pesar de que la  iio tid a  de la  apa­
rición del a rticu lo  de la  O actía a lm a n a  i i l  N orte, 
no se  hubiese estendído á  la  generalidad, la  excitación 
pública ora tan ta , hervía ta l irritaclrá  en el ejército, 
que y a  se  hizo dudoso pudiese e l gobierno detener el 
grito  de guerra.

E staba  en nuestra,conciencia qu e e l momento en 
que ol a rticu lo  prusiano so insertara en los pariiidicoa 
de P a rís , sería m oy difíoil reprim ir la  cólera de la  
poblaoioD. .

A sí sa ereia en  general, qua el gobierno se vería 
obligado á apociguar h i impaciencíB pública, dsclit- 
rando oflcialmonte su  intención de exigir v en gu u a 
de la  coüdncta de la  Prusia.

L assftsionésdelC uerpolagielativoy las del Sena­
do han tenido h ig sr  sin  embargo, sin  que se  Mclese 
ninguna comunioaoion. Aa(, pues, a l gobiém o ife ha 
tomado tod arla  ninguna rmolucion irr^parabVti 

P or lo tanto, yo no  puedo carg a ; OQQ la  r u p o ^ ^  
bilidad de dar d V . S , esp eran za 'a l^ n a  de ,pue­
da evitarse la ¡fuerra,— Oernttowdrétíiám íló e if th ^
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{HíeJn en nombre ,(lel (gobierno de Is r e in t  parn evi­
ta r  pst'n (fTRit entAstrofe.

Paro (lobo PonmnlcaroR tiu e íx ie tcn  Iosuiiík (frivfis 
motivos puTB que tcniRr iiim dcelnmcion pqoiv»len- 
te  & un« docliiMiclon de (fuerraf no se  )ia{fti mníiatiB 
en iH sC im nm i.— T e n p ie l  honor o te ., ¿ « m . i  

AI din algiilonte, M. OUIvier le jó  a l Cuerpo legis­
lativo unnexpoRlclon equlvalento it uoa declaraalon 
de i^uerrt, j  pooo despues nuestro em bajador tuvo 

- un» oQtrevista con e l conde de Q rsm ont, d eqno dió 
cuenta como sigua:

N ú m . 6 3 .

Lard  ly tM  a lc o n ie á é  QranAwlU, {rH ih iio  t i  16.)

P arÍ!< IS  de J qIIo de 1670.

■Ullord: Sesp u ea del nnunnlo hecho 6  laa China­
ras en loa primoraa boros de la  tarda, oí (^biem o se 
prepara á  una guerra contra Prtisin: he tenido nna 
entrevista coa el duque de Gram ont.

B- ha htb iad o , acto cantinun, do los tres 
nimorand% n  qu s dejé para ál en m anos de su  je fe  de 
gablnate ayur tarde, y  cu ya copla está  In serta  en un 
prim er despacho de I107 .

Rn respuesta al núm. 1 , A s  ha encargado exp re- 
Be al gobierno de la  reinn e l a ^ d o o lm is n to  dal em - 
porjidnr por los nobles esfuer^oK que lia  hecho i  fln 
do conducir la  cueatlou prusiana & una soluclon sa ­
tisfactoria.

Los buenos ollcios del gobierno da la  reina han 
quedado sin efecto, i, consecuencia d« los primeros 
actos del gobierno p ru aitno; n<iuel gobierno con 
propósito determinado, ha insultado á  Francia, de­
clarando públicamente que el rey  habia afrentado 
al em bajador francés. RI gobierno prusiano tonta 
evidentccncnte la  intención de hoK forfe  á  la  vista 
del pueblo alem án, por haber usado de un proceder 
altivo y  descortés tratando dohumill&r íi la  Francia.

No solam ente e sta  declaración ta n  ofensiva para 
F ran cia  habia sido publicada por el gobierno en su 
periódico, sino quo habia sido comunicada >oflclaI- 
mente> por telégrafo ú los a jen tcs pruslonos do toda 
Europa.

Hasta la  negociación liabia teniiío lugar en par­
ticu lar. E n razón i  cJrcunstancina especiales del In­
cidente, tu T o  lugar directam ente con el royde P m - 
sia . K1 m inistro prusiano de Negocios extran jeros, 
conde de Blam ark, habla permanecido en e l campo. 
E ra , pues, Imposible vorle: e l m inistro efectivo M.de 
Thilo, protestó que nada conocía del acen to , que 
consideraba ajeno al gobierno, y privativo de la  per­
sona del moDarcB.

(S í conliHiiará.)

Eatnfl cii-ounstancias puedan Imbor rn, 
biiiilo A qwí» la piippra haafa aliora nc 
visto rrdiicida A meras físraratmizas.

BULRTIN TELEGRAFICO.

P lo ren e la  l , * —E l  e s ta d o  m a y o r dol ^<íp 
fra n c é s  d e  oonpaoi#n e n  R o m a , se  d osp íd ló  a 
dfli P a p a .

Q u ed an  y a  m u y  p o ca s  fn erz M  francesan  r j l  
te r r ito r io  p o n tific io . ”

P a r fs  2 .—A ú lt lm a h o r a s e  co tizan  en  la  B<:
8  p o r  1 0 0  fra n c é s  A 6 8 -BO.
4  l i 2  p o r  10 0  á  9 7 -7 5 .
8  p o r  1 0 0  e sp a ñ o l e x te r io r , & 2 3  1 t2 ,
3  p o r  1 0 0  id . In terio r, á  S I .  
a  p o r  10 0  e x te r io r  id . I 869 ,  á 2 2  3 i4 
í  pop loo Id . id . 1 8 6 7 , á  2 4 - l t a .  
la n d r e s  C onsolid ad os inK lesca 
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PLAN DE CAMPAÑA.

El plan de campaña que probablemente so 
proponen los generales franceses después de 
la escaramuza de Saarbruck, de que nos ha 
dado cuenta el telégrafo, consiste en apode­
rarse de Iweibrukon y  Pirmasens con el fin de 
tratar de abrirse camino hácia Neuenkii-chen 
y  desde allí siguiendo las dos lineas de fer­
ro-carril que empalman en este punto, una 
viniendo de Bingen por San Wendel, Bir- 
keufeld y  Wreutznach y  la otra pasando por 
Hamburgo, Kaiserlantern, y  Neustadt en di­
rección al Rhin (á Spira ,  á Wornis},  a 
Lunrgshafen enfrente de Mannheim.

Se cree que los prusianos, comprendiendo 
la ventaja que los fi-ancoses tienen en estos 
puntos por su proximidad á Metz y  Strasbur- 
go, base de las operaciones, no tenían in­
tención de ofrecer gran resistencia al paso de 
su enemigo. Esta suposición se funda en el 
deaatimieEto de dirigirse ¿  Tróverís, que es 
el iSnico punto de la frontera que no tiene 
comunicaciones directas con el Ehin.

Pero los prusianos, aunque tienen su fuer­
za concentrada en el Rhin, se mantienen 
todftvia firmes en b u s  avanzadas del Saar.

Si los franceses adoptan el plan que supo­
nemos y los pmsianos están resueltos á re­
tirarse á au.segunda línea dol ühin, entre 

y  Ooblensa. los franceses tendrían 
que luchar con grandes dificiiltades para ir 
avanzrado; E l terreno entre el Mosela y  el 
fibn ^ r ; muy encantador que lo encuentre 
el iurisía ,  no es nada á propósito para las 
operaciones militares en la escala quo los 
tiempos modernos exigen. Colinas cubiertas 
de bosques, profundos torrentes, rocas escar-, 

coronadas dé castiUoa ruiupsos, em­
bellecen y  cambian el paisaje á cada paso, 
mientras que las lomas mónos elevadas y  los, 
valles cubiertos de viñas cerradas por pare- 
dw, obstruyen completamente el papo & un 
ejército que apenas puede seguir otro cami­
no quo el de la carretera. Un cgároito como el 
firoBoés vence estos obstáculos; pero los pru- 
isianos podrán mortificarle mucho y  aun re- 
t a ^ r  considerablemente su marcha, caii-

. B ru se la s  3  A gosto .— T a  se  aonoco e l r e s u lt j  
' d e  laa  e leccio n es p a ra  e l S e n a d o y  la  Cám aro 

lo s  re p re se n ta n te s . _
3 5  sen a d o res p e r te n e ce n  a l p a r t id o  c a tó l ie ^

! 3 7  a l lib e ra l. ■  ,'1
7 4 d ip u ta d o s p e rto n o ce n  a l p a r t id o  c a tó lic  

3 7  a l lib e ra l.
P a r í s S .—A p rim e ra  h o r a e n  la  B o lsa , so  c c  «

I  el 3  OiO fra n c é s , á  6 6 - 6 5 .
No b a y  op eracion es e n  v a lores esp añ oles .

P E T iL lE »  SOBnELA ACCIOS DE AYER.

P a r ís  3 .—OncG m u erto s , e n tr e  loa cu a le s  ! 
o íle ia l. *

U n icam en te  la  d iv isión  F ro B sa id  tom ó p a r t ­
ía  acc ió n . E l  en em igo  co m p o n íase  d e  t r e s  t i ,  
s io n es. *

U na p a r te  d a  la  p o b lacio n  de S a a r b r u c l .)  | 
sid o in cen d ia d a . 1

L a s  a m e tra lla d o ra s  h a n  p ro d u cid o  un ofc: j 
e x tra o rd in a rio .

L o s fra n c e se s  ocup an  la s  a ltu ra s  d e  Saarbru( 
d e sd e  d ond e d om inan e l  cam in o d e  biorro  
T ró v eris .

A seg ú ra se  q u e  2 5 0 .0 0 0  p m sia n o s  s e h a l la -  : 
t ro  Sa rre lo u ls  y  S a a rb ru ck ,

P a r i s  3  (por la  noche.)—S e p m  la s  lU tir,) 
n o tlc ia a , siendo S a a r b r u c k  n n a  p oblacion a b ic if l  
no h a  sid o ocupad a p o r la s  tro p a s  fra n cesa !:.

L o s p ru sian o s s e  r e t ir a n  h á c ia  la s  a l t u r a s : 
a l lá  do S a a r L r u c I;.

E n  e l  co m b ate  rte a y e r  la s  a m e tra lla d o ra s  pw 
d u jero n  g ra n d es b a ja s  en un d estacam en to  pri 
s ia n o  qu e se  taaU oba a  u n a d is ta n c ia  de l.CI 
m etros.

L ón d res 3  (p or e l c a b le , rec ib id o  con g ra n  1 
tr a s o .)— D n te U g r a m a  de F lo re n c ia  a n u n c ia  r 
e x is te  un acu erd o e n tre  A u s tr ia  é  U a lia  p a r a  li 
acción  com an conservand o la  n e u tra lid a d  y  p̂ - 
u n a  m ediación u lte r io r .

In g la te r r a  h a  reh u sad o to m a r comprom iso 
guao.

E l  duque de Cadovo Uegó e l dom ingo A Copen! , 
g n e  ce leb ran d o  u n a  la r g a  co n feren cia  con ele/' 
n ls tro  de N ^ o c lo s  e x te r io re s . 1

A le ja n d r ía  8 .—H a  llegad o «1 V ir e y . I
P a r í s  3  (por l a  nocbe).— No se  h a  rec ib id o  e| 

t lc la  de n in gU D  hecho de a rm a s .
E e p é ra n se  im p o rta n te s  acontecim ien to s 4 

t e a tr o  de la  g u e r ra . ,

P a r is  3 . —A  laa tro s  d é la  ta r d e  se  b a c io n  e n f  
B o ls a : P

3  p o r 1 0 0  fra n c é s  A 6 6 ,9 0 .
3  p o r 1 0 0  In te r io r  esp añol A 31  l i 4 .
3  p o r 1 0 0  e x te r io r  id . 1 6 S 7  & S 4  1]4 .
3  p o r 1 0 0  Id . Id . 1 8 6 9 , A 8 3  5 i l6 .
L ó n d res S . —Consolidados in g leses A 8 8  ? i8 .  
B a rc e lo n a  3 .—Consolidado A 8 9 ,9 6 .
B ono s A 6 4 ,9 0 .
Su bven cion es 4 5 ,1 0 .  '

L ó n d res 8  (p or la  ta rd e , rec ib id o  p o r e l  ca b lf 
l a  u n a  y  8 8  d e  la  m a d ru g a d a  del 4 ) . —Siegan 1 
ú ltim a s  n o tic ia s  de la  n e r r a ,  a y e r  lu nes hubo 1 
pequeño en cu en tro  en S tu rz eb ru m , resu ltand o 
gunos h erid o s.

L a  e sc u a d ra  f ta n c e e a  hn. p asad o bo y  delan 
de F re d e r lk sb a o n , Ju t la n d la , d irig iénd ose h ¿c  
e l  S u r.

T a r iñ i  3  <á la s  3  y  3 3  de la  ta r d e } .—A c a b a  (' 
em b o car la  e sc u a d ra  espa& ola.

P a r í s  4  de A gosto .— E ltU tlm o p a r te  del g.enf 
r a l  L ebeeu f, fechado a y e r  A la s  t r e s  de la  ta rd  
d ice qu e la s  tro p a s  fk*ancesas estA n acam pada 
en la s  a l tu r a s  de S a a r b r u c k , qu e fa e ro n  tomadB 
e l m a rte s .

E l  d ia r io  o fic ia l p n b llca  u n  d esp acho dé M . v. 
G ram on t co ntestan d o A la  c iro n la r  de U .  de 
m o rk . B o  eU » c i t a  s u e v o *  Iwohaa q n e  d em a estr*  
q u e H . de B ls m a r k  no h a  cesad o  de a c o n a f ^ r  ' 
F r a n c ia  la  a n e x ió n  de la  B é lg ic a .

T o lo n S .—Eil a s ta  d e  la  b a n d e ra  d e l T le e c o r  
Bulado d e  E sp a& a, q u e  fu é  a rr a n c a d a  e n  u n  al 
b o ro to  p o p n la r , h a  sid o re p u e sta  b o y , presen  
c ian d o  e l  a c to  los d e le g a d o s  d e l m in is tro  d e  Ne 
g oelo s e x tr a n je r o s  y  lo s  d ol e m b a ja d o r  d e  Ee 
p añ a .

P a r ís  3 . - E n  la  B o ls a  se  c o tlsa a  i  ú ltlrr 
hora:

E l  8  p o r  1 0 0  fra n c é s , á  6 6 .8 5 .
4  I t a  p o r  1 0 0  id . A 9 7 -7 6 .
K1 3  p o r 1 0 0  e sp a ñ o l in te rio r , i  2 1  S 18 .
E l 3  p o r 10Í> id . é x te r io r , A 2 4 .
E l 3  p o r  1 0 0  id . id ., 1 8 6 9 , A 2 3  Í i 4 .
3  p o r  l(X > id . e x te r io r , 1867> 2 4  1 {2 .
8  p o r  l o o  id . Id ., I 869 ,  A 2 3  l iS .
L o n d re s  3 .—O on so lld ad o i in g le se s , d e  8 8  3i 

i 7 l 8 .
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